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eOIfOICIOHRS 
El pa^ será siempre adelantado y «n netillM^ •« MtkM <!• 

fácil cobr«.~Oorresponsalesen París, A.. Loretterie PH«»M.lti 
61; y.T. Jones, FanboHrflf-Montmartre, 31. 

Hoy estaba citada en el ayunla-
miéülo la comisión de ferias, para 
ocuparse de los festejos que lian 
de hacerse en el próximo verano. 

Ño creemos que se acuerde nada 
en esa reunión preliminar. Se cam­
biaran impresiones» se lanlearA «H 
presupueslo a lal asuolo dedica Jo, 
se ojearán cuentas pasadas para 
hacerse cargo del coste de cada 
fiesta en los años anteriores y es 
posible que no pase mas adelante 
en esta primera junta la comisión 
de festejos; pued aunque parezca 
Í&QU, es cuestión de mucho traba­
jo y tiempo organizar un progra­
ma, si este ha de responder a la fa­
ma que en la cuestión de festejos 
ha adquirido Cartagena. 

Na sabemos al presente lo que 
pénülira la comisión; ignoramos si 
sú [iroposito sei"a, en principio, ha 
cOi' un programa amplio ó lo cou-
íei-cionnr* reducido, persiguieo'ío 
la.̂  minoría de gastos; mas cual­
quiera que aquel sea, creemos que 
no debe prescindir de lo que '̂l 
ano pî sado llamo, sobre luías l>)8 
cuSHA, la «leocioD de lo» fora I»* 
ro«¿' • • , , . . , , 

Tralati'lose de un programa te 
festejos de verano, es iinpres'-in-
dM)l© la Telada niarUimfx.JíÍAJL,*í. 
concibe después de tantos »ñoK (fWe 
vfebe céiebráádose esi flesla,"que 
sé' pfeaMn-la 'de e>e t̂ áiif -lA -ufo 
fantástico' que lu* iaio f«'na a 
nuestro puerto y que atrae con­
currencia bastante superior á la 
qucairaeda mas popular enlre las 
fléktas españolas: la de loros. Es-
péctAcuIo que congrega en los 
mueJli^ la[)luts niiles de almas, ve­
nidas dia la provincia y fijerm de 
ella, debe conservarse, mejoran-
dcrtdi piíra tooerto c»da'año mas 
grandioso, miis fütotarsUco, mas 
atrayente. 
*La manera dé íeáliVaríd ya la 

verá ia comisión. Dos procedi­

mientos se han puesto eo practic;» 
hasta ahora: él de premios y el îe 
concurso. El primero murió á ma­
nos del mercantilismo; el sef̂ unilo 
descubrió el año pasado defectos 
que lo pueden lleVáV á lomar as-
pei'to mercantil y hay que evitar 
lo. Sin duda lo evitará la comi­
sión. 

Hay t)tro3 dos' asuntos qae, co­
mo la Velada, reclaman preferen 
c¡4. El pabellou-TOtnricipal con su 
exptóiidt.la lUmiinacidn y er arco 
de la feria coü sus mifes'd'e laces 
de colores. Del primero es í&úlll 
hablar, por que cómo nó se'des­
monto, sigue instalado. Del segun­
do... no quedaría la población en 
buen lugar si no adornara el real 
de la feria. 

Fuera da esas tres cosas, Iss tres 
necesarias, puede hacer la comi­
sión Ip que bien le parezca; am 
pliar el programa mas o menos, 
cooíorme a la partida consignada 
pafa gastos de feri*»;()íéírokea cual­
quiera el (jutí lorme, debe tomar 
[Mra basó -leí misino l.i velada, el 
pabellón y el arco. 

JtftLr4¿üS 
Si i>or liw DotieiM oflctHÍes hal>fanios de 

•:it«rariMMd«Jot|ao |iMH «n el imperio m«-
iT*qii{, ya «NtMriatiiciB fremxM. 

N« hace mucho dijo .1 '»«'ni»tíSi.%^p|&,„ 
^4)ti»«|lí coló ({ttedatiaii loa inaléaqiiede-

jitii IHB coiitl«udH8 fratricidaa. 
Y •fautÍTaiiiciite, aulo qumla nua guerra 

d«SH»fHfr«<lii y •i**cimtt*f. ' -
>0«épiié««1ijo «I |>r«<niH«iit» ñtft C(>ifw-}o 

(ine en Tatúan no iiifbía •líbditwa aspafio-
les, 

Y lio hHy más que doMianlos Teiiita en­
tre iiOHibraa, cliiquilloay mujerwa. 

Y lan «8 a«f que ha iúo A aervirlea de 
arapiira el cruonro «Iiiíanta Isftiiei». 

(Qué dirA á eao el Sr. Abarzoxat iQa* no 
et avM inayoT 10 de Marraecoat 

Sin embargo, dice Silvela que la titna-
clin de Tetuán ea graTfaiiua. 

' fkyl cú&uáÓ pléiiau (¡lie el iniliisírú dé' 
EstMdu tiiegeí que ti6 eatíit ÍDt«Íí¿euciitd«a 
Fj-aiiciii ^ Iiiglatarra eii la cue^ti^u de Ma-
riuat'pa, ioiéo todo lo contrario. 

Y es 1)11(1 al Sr. AliarsuzA hay qna en-
tatidarln «I reTé». 

Co*a'qiie niega tein«nfii'ma. 
Y coma é! Hflvtiie"uriH (íoaa, tengan nste-

daa la •egiiridad de't^fle'íil'pffsa;'• 
£]« daigracitv IR de e«e minlttro. 

Cada dfa trna una cosa nneva y el de 
boy noa liay traído an deacnbrimien^o pa-
regriho. 

TiO ha flecho el cDiario deBatcelonk» y 
lo ha dado á con«6er en eatáa lYheáa: 

«Laculpi» de la ruina de E^pafia la tie­
nen FM diaríoaWta ti voa pof la ^dibiá da 
loa maldita* cinc* aéntimoa.» 

El «Diario de Barcelona» na déb«i aer 
grande. 

IHéAi j Detté daria da balde á loa leeforeí, 
pftra qae ncí M aoapeche^ne «JOrt Itt pobli-
oalsiún petBigae un negeoio. ' • 

Lo raro, colégti, ea qoé eÉo qai produce 
la ruina de España no inflnye en laa deiüáa 
nacionaa. 

Para grandes rotntirOa Fríinciak 4 Ingla­
terra. • '̂ . ,, .'• 

Y no están arruinadas ni thn camino de 
laruiírti. 

jPadHCurá el <Diario> de nostalgia! 
' Pues amigo, aliviarse. 

Un periódico catalán hace la crónica de 
los suceso» tristes y sangrientos debidos á 
la restauración y entre no eoiuSieto escolar 
que se avecina y la indigoación que Sevilla 
padece penque el gobierno Ta á Mitreg«r 
auM.iuera ree)«m«da, apnn^ eate; 

«Cegida de loa toreroa Lagartijillo y M»* 
reoa.» ,, 

Ese.ea 9troi4eaenbrimiento qae me ha 
deJHdi tur^laV. ^ 

¡Cáróliolis, cuánto desbarrer! 
D»«sa^e«!h«r1r-«iiiinr Kt pnraftdeiit» del 

Con|eje.p«rqoe ^ 9^^^* /a ^sfohf ;ó á 
Maura d« ^bá ríl^i áietipesiítiis.ú^ jt^r de 
galliaisf noHia/ thi tktñoéekkÁ.' * 

Con argumentos tales, elevados á nrticu-
loB de íó, bien puede un cómerciaote ne 
garse A pagar letras, escudado en que á 
consecuencia de haber salidodel ministerio 
Villarerde, se le ha'retirado la parroquia y 
no mete un ddre en el cajón 

i i I 
EN EL V.IELO 

Se represéntala étl él teatfo Principal de 
Málaga la comedia de ñtégiÜ cLa pata de 

cabra» arreglo deGriinaldi, que hiie las 
delicias de varias genrraciones iníantilas y 
que tod^vfa suele dar brtenas entradas. 

Para el último acto un pintor escenógra­
fo italiano había pintado una ducoraci^n 
magnifica que representaba el ciólo. El piíi-
oel del florentino había allí amontonado 
nubes, estrellas y resplandores. 

Para eompletar.la perspectiva era nece­
sario prai^iitiir finoa cuantos comparsas 
vestidos de Angeles éon túnicas blancas, 
alas de gasa y papeldorado, guirnaldas y 
ooroiMil.'di»''dpBesi. .),,...''.< . 

S« eiMftfgé á &aeiTa, el ettbo deeompar-
sas que )«e|Kecii»se «antro toeisalvetes que 
í n o i u itomeUtee y no mftl. parecides, á fin 
de que tUfiei^a iiigraaO> éa aquella corte 
celestial del últioM acto, qne hari* desta­
car léa,0gwiMidA Leonor y de D. Juan, 
T»MoedorQijd«nlAa pteteneienes de D. Sim 
plicio, d*^J9fftMdil>B, Mnj'deíane y Gaboca 
df, ;9«]iay y,^e},9it«de luágieos y brujos. 
., P^im :^es¡tltMi de «ogol fué designado 
<Pepm9t^.diél ik|t4W«ifa,> sagftlón de dies 
y Miff 4;ái«« jT é ie^ afios,. da correctos tB-
fos y ;peto iiqbio,.«aiui4i« oo t«n blanco de 
cara como ej papel Mqaiere, pues lo» aire» 
del «Legio* lo hablan {iueato miis moreno 
de If queeu realidad debía ser. 

Malas lengwts aseguraban que era uu 
tantico aficionado & lo ageno y ai hemos de 
ser leales ceniesaiemos, á fuer do lionrados 
cronistas, de> este suceso, que Pepillo se 
reunía con uufla gente, eipecialniünte con 
el^Picóu» y Ja .fVieja,» ratero» acredita­
dos, fffiu Mt'^lfi rerlaadosen la Jefatura de 
policía y ^ le%fxokivoa de la Audiencia. 
, Por lodemá* « r̂̂ é̂iinpáticQ, dicliaca^ihe-

coy tijr«viefP,.,,f«stk,ofn «legalar «!««»•)• 
fiia^y uo î t̂  i^al vistodel bello séxo del 
l)firrlo,dPÍ^:^iptoria., . : . , . . 

Aceptó con orgullo 4I pai^l d« ajigel, 
Agra;̂ <){i;ie|̂ d̂ |a> dietifi^^, y,c(|andp<ilegó 
e| ĵjjOMV̂ Ht̂ i de, i» fij^ttosi*^ 1 #mnpl|<]f A !U»T 
rajt'iljii mif deberes, Imsta el punto d^ con» 
fki^^arsu cpmo participo de lo» ;a(iilaiMM>S 
del público qqo obiigarqn á ,ñ\\^\K el tejón 
dí«s ó lrtt%^pffta, (foa jifrtv aeutimieuto.de 
la actytlzqoé hacia e| p»pel de Leonor, co­
locada en sitio peligroso y en postura bas 
tftu te incómoda. 

Mientras esto ocurría éu el teatro Princi­
pal varios rateros sustraían unos cuantos 
objetes del aparador de la Agencia de prés­
tamos de la calle de la Pefia. 

I ^ policía pudo de^per á une de los 
autorsB del hurto que resaltó ser el «Pi­
cón», el amigo íntimo de Pepillo. 

HÍEO la mala suerte de aqnél, que se eu-

cargsM de oondndrltt > á la:ie4rBeI> na icdbo 
de la guardia eiril, el caal despaés de <!«*i» 
vincantes arptpMMMHt «•Mif*M><qu«'el 
«Picón» diese lesnmnbreadeiloswMnfafie» 
TOS que le habían ayudado á tomar hwbl^s-
tos contra la vüluntiiddel dae6a..> de 1* 
Agencia. ^ ;i . t 

£1 moznlvete empezó á dar nmnblwa; 
anos tras otros, y entre olios citó á «Pclpi-
lio Î del Altoraae.» , í 1 •̂ ¡tü 

Descansando se hallaba éste de ••«leMt> 
ción á IHS rtgiime$ etérpat, e<^|l<f •« *i^ 
despertade por Santos, y Frías^ **}f^ 
agentes de la partida secreta, .Quienes 
cumpliendo órdenes superiores^ lo lleVfróp* 
atado code son codo á la prasencii» d«l 

No se explicaba Pepillo aquella atbitra-
ris perdida de libertad, ni aqael pMao t)ie 
le hicieron dar per la Oras Verde y la calle 
de les i'railes con detrimento de so baeii 
crédito. 

Eehaba sos cnentas y no veía la 'oéasa 
de su detención, pnes aunqojB tenfa remor* 
dimieutos de antiguas faenillas, i f lM 
aunque eran varias, las aonsideralM en el 
o l v i d o . ' • • • 'M'^» í . ' ; : • ; • ^ / 

£i jvee mandó que lo deaatiseH yuSin-
dole ona mirada investigadora, l»dl|»l| '"> 

•>• Vamos A ver, necesito qM dljgMlHi 
verdad. . j'r-'i ft:: 

->¡Sefiéjues, si yo no li« feViKt «Afs^ 
contestó llorando «I del Attoran*';'*'* ^ 

-<-i¡E» cierto que nDOcIt» á IM «Me "W 
apoderaste de uti reloj, d«) oo« pélMm' de 
plata y de otroe objetos. ..1 ^ 

—Ay, señó, eao es nim eakunkil ' «J-
—Confiesa y ae(4i lo « l e ^ - dijo «t juee 

con xinl% Wf̂ },íijnn»)̂ s,,„, .,:,j:.,w,.,̂ ,;^' 
—jPo,r le j||orl^ jí Olíjpuf, <ine ^ojp* •* 

ana palabra ^eea | |(ot , , „, , „:,.,::.;.,,., ,,,,; 
—Entonces ¿flóiide esta^fts liníHsbfi A fjia 

horiji, , _.,,,,,,:, >,/, .,.̂  »,,.,íi'it"i 

Ijrendió ^up^odíj» ^foUiff,» •« |«><>«¡f|?ft«7 
gi it¿ muy alegre ^ esi>eran^do. 

—¡En er cielo, señó jû z'̂  ¡En er ciel^l 

Nareiío Día^ de Eteeinn^ . 

Una u3sgracia sensible 
Disen déOM)ol>ra.qa« vii^itapdq |a oMca-

da de Scliatf hausen lasalomoas de no co-
legio de sefiori^a^^^algunM de ellfuf •« «^lo­
caron sobre las rol^ladif^ roca* ||ii;^ fi^|-

queanljicascadft.,,;., ,„i-.if.,.,.,;!,,..',^'.;",^ 

Ajs 

^^i-fV-HWl-ÍIlllliiniflIllllSP'*. 

l í a BIBLIOTBCA ÜK KLEC'J iJifi CAUTiOtóNA 

era preciso marmurar de la ana y echar de menos A la 
^tra; Mr* deJjQrrille, crinado oon medio.tan MD«Í11O, 
crei* MieicarAdo el éxito. 

Edgar y Valeetioa lukbian e^p«rimeBta49 ya « B M -
tMoitr^e mAs emociones qae l£sief<iai»y ta joven futu­
ro en les dos afiosqteae »m«o«D. ¡Qa* diferenoie en­
tre la «gUaoióo de an «mor nseieuta, irritadq por al 
talent», alambrado por. io« iiasginaeióD brillante, y 
ese sentimiento dnlce y sin tarbaqióa, M * esperama 
4e as«d|ol)« oiecia. tat. tduiBca iodojeate no alterada 
per niof an obstáooli^ 

Desda q u Bdgar daeoabrió qtM:madam« de €liam-
plerjrerikiacniama qae habia Motivado en atonoión 
alfranoi dias«Btei> reeobrA todo •« aiaeadiente sobre 
41; eo júbilo ^ é bi*i> granee, osando «1 «eompafiai-le 
b»sta lapasitadela eioalera Iti-j 4e Toatveonl^ que 

> loebaiMaebtervade teda la nooht, l»idijo o.a dtspa-

" •í̂ No H, "aiaicd tt»io, ir eHA oonltaOa VLÉ letoteto, 
pét^bteiM «Kiiebika pronto'̂  ooaltavá dos. « 

^¡Celoiyafienstt'Ed^lr. 

Baola biaa.en reAeotjsrse: nada ínoita más para 
agradar )ae los tolos qae se inspiran. 
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XV 

|^i,dn(^aed<íL^rT|ll« ••treflbéj^aAsu hijo único 
P^r«.¿lnppoptraipfe^>*íri^9e^i•, •dgAr,Jfs-

in>fii;e|llfln|dQ titel wî níiOi que ya oo|>poia demaaja^é, 
deseaba t|i|bl4n^Wf», xtíia lnMn?a y §, «ffoqiH Sentía 
laneoeeida^ de tvñer «pso ««fa qoiéo^a «ipfras^ oon 

JmpacU/ioíay loreoiííieraooD j^l^ipi preooapf4o con 
estejago proyeatoyjín plapeciíUs vigonnn, desea-
b« comprar «na oasf en, París y establecerse desdo 
luego ¡desimante pon la mujer quctfl se imaginaba. 
- (Jaama&aoa MdlrlgüA la Rué de B«o, para ver de-

--En efecto, repaso Hr. de Lorvillej b¿ aquf sobre 
eata «oneola on basto bi«o aaimado d«aa mpaaraa* 

Ka esto momento entró el narqQ âi ««taba p»|¡(idOi 
oomo qniéo aoaba d* bnaonodar-'f r J>éra «raolotio y 
polJtic<|oom«aBbffnibre^ t̂nbf aoM n̂orM, , 

—Mil p r̂daoai, aaliores, dijQ, par baberot hQpho 
•aperar en ana sala tan desarreglada. 

—To loy el tua dtlie ••oaiart»} teinp habar ytnido 
para i.aoDmodaro»;,f«rQ Afr. d̂  LorviUet aQtâ ió Í«|Ms-
oando & Bdgar, 4astta «ompiar ••!« ^9m* 1* «>• ^,^-
nî 40í|«li)^ri«4d«(r#iirl«.,.qa}sAé baya?)^ i^ido 

—No, an Tardad, rapase al marqate sin Mii;ar §lJ)ro-

Despaés, dirigiéodose á %.,d«I^|;l%,j^yllAj|l^al-

.̂  «w»iww>rwtao«¡»wi *m>^sftff>:ñ9m'M«^^^ 
d|i |^9af<|«j<iid|iaa^4o hablaiM^SN «Ĥ o* »H* 

,; alaat4daAfi«..par««« dfoir: -, ,^,,¡ ^^ ,^ ̂ ^ ,„,,.. ,̂; 
„ .,,. TnJji,p.so»aAs,lô :D t̂ro|..,;,,,,,,,, ,,,, „¡.„,, ,,* ..̂ j 
, Süooriiarqi» »nô #ii,AiOf»t«<̂ Nfl '̂ f l>Ji»»lf, **?? í* 

habiuioión. Al atta«aMr i | aipob§ aa if'n^arqiíjf••, 
Mr. do LortiHa aperíjibi* attaiaaÍ(?|a Mniâ a liban­
te d<̂  no aec|r|itâ r« Xopupadaapfisê ilíijr j»f^^lí|i|Bta 
una carta, cuyo borrador oslaba d>fla|»t(̂ jC|»f̂ â,i|,por 
•ab«r lo quaésoribí», y.̂ e, qué, fyoTiipjf,,!̂ jííspusióii 
que habla notado existia en asta familia, Edgar mird 


